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CARTAGENA.—Un mes, 2 pesetas; tres meaes, fi ¡d.—PROVINOIAS, eres meses, 
7'50 id.—EXTRÁKJEaO, tres meses, 11"75 id. 

í'ft .siiscricióri empeiMwá ¿contarse desde 1." y 16 de cadit moa. 
Corresponsal en Paris para anancios y reclamos, Mr. A. Lorette, oí rué Caumar-

t,in,61. *̂  , , 
X ú ' V í o r o s » « i i e l t O í S l:,» o o n r i m o s s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

< :: 'ou<Tloiono!! 

SÁBAD011 OE SETIEMBRE 1886. 
EluÉ^oser.i. íieoipre adelantaiio y en metálico v) letiur) de lucll cobro— L» Re-

dacciícrno responde do ios anuncioáj leiiiitidos v comiiuieados, oonserva el derecho 
de no f tóíhcar'lo ípie recibe, salvo el caso de obligación legal.—No «9 ñevniíU 
ven los üriaíaates. •, 

• A n u n c i o s á p t ' o t J l o i s o < í i i v e i i o l o n a i € M i s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. " 

'•i-' 

A C A D E M I A 
OE U ADMINISTRACIÓN OE MARINA. 

A ;::)^fttitiu.ici()ii copiamos un ai'lí-
^"l'> que nuestro colega de Ma-
"f"!'! El Liberal ii)serta eu su DÚ 
•pt'ro dei dia 9, en cuyo truhajo abo-
gi»coi) gran suma de razones porque 

sei este De,partaraento, ei designado 
Píií'a establecer la nueva Academia 
^^ Administración de la Armada. 

No por que sea de estricta justicia 
'o que pide, hemos de escaliraar al 
"precirtb'e colega nuestro agradeci-
'Biento, pues lo Iberece y grande por 

^•excelente deseo en que se ha i ns-
Pirado. 

N (da más justo que esa Academ ia 
Se establezca en el Departamento de 
*^aitagen:i, para que éste tenga un 
ccütro de la misma especie que los 

Varios existentes en Cádiz y Ferrol; 
lada más equitativo que se nos com­
pense ron esta ventaja, e! perjui,cio 
que se ncnbi de irogar á este Depar­
lamento, con íft traslación á la Carr a 
cade la fábrica de proyectiles, llevada 
4 cabo contra la lógica y los intere­
ses de la nación. 

. ^oófiamos que en las regiones 
oficiales se tendrán en cuenta tan po­
derosas razones y se procederá con 
ia equidad y buen acierto que el 
asunto aconseja. 

í'ambien esperamos que los seño* 
íes Senadores y Diputados por e.sta 
''nGunscripción, prestarán su v ilio-
so apoyo para que lenga efecto lo 
(lue reclaman de consuno la con­
veniencia general y la juslicii. 

Dice asi El Liberal. 
«En el ministerio de Marina se ha-

Han bastante adelantados, según pa-
recife, los trabajos para llevar á cabo 
la refundición en una do las tres 
Academias de aliypnos de Adminis-
icaciótt, boy establecidas en las capi­
tales de los tres departamentóis ma-
tí I irnos. 

La reforma es sin duda plausible: 
Supone la sustit/Ución de un sistema 
Garó y defectuoso, del que afortuna­
damente solo existo es t^ ejemplo, 
por el que lógicamente corresponde 
y está on práctica en todos Io§ detoás 
cuerpos de la Armada y del Ejército, 
cuya base de organización g?,la uni-
<ia4 de procedencia. ^., 
'tía escollo, no obstante la Jjondad. 

de la idea, ha de encontrar la reali­
zación de este pensamiento, al tra­
tar de designar la capital de departa-
Wiedto éti que há*ya de eslaí/íecerse 
UAca'detilid Central, efecto de las 
encbritra'das influencias que han de 
ponerse en juego; pero es de crelfr 
que el Sr. Beranger sabrá salvar-

proseindiendo de tales inüüén-

Para esto debe tenerse-presente 
q«e ©n las capitales de los departa-' 

mentes de Ferrol y Cádiz, están las 
Academias centrales de todos los de­
más cuerpos de ¡a Armada, inclusos 
ios subalternos, mientras que en el 
de Cartagena no existe ninguna, y es 
(Jtí supon r, por consiguiente, que no 
infeiírá á esta ú tima localidad el 
drs Ire de hacerla, sin causa justifi 
cada, de peor condición que las de 
más, á la vez que la dejarla notable 
mente perjudicada con relación á 
ellas, ai, conservando Ferrol y Cádiz 
las facilidades que hoy tienen para 
proporcionar carrera á Ips hijos de 
los jefes y oficiales de los cuerpos de 
la Armada que están en condiciones 
hasta de elegir entre varias, perdie­
ra Caitagena la Academia de! único 
cuerpo á que pueden aspirar en con­
diciones ventajosas los jóvenes no.so-
lo de esta población sino de todas las 
de ia parle del Este de España. 

Ya en un proyecto de refundición 
que se inició hace algunos años, y 
que no llegó á realizarse, se eligió á 
Cartagena para establecer en ella la 
Escuela Central de Administración, 
en atención sin duda á las razones 
que dejamos aBi||^tadas: á las qi^e to­
davía hay queagfegar que, ¡íP«iitta«* 
ción topográfica de Cartagena la hace 
preferible á Ferrpl y á Cádiz, aun pa­
ra aquella de estas capitales que que • 
de sin Academia, por ser más fácil 
las comunicaciones, especialmenle 
entre C »diz y C n tagena.» 

l í eos DirMADRID. 

, 10 de Setiembre de 188&. 
No hay que ocultarlo; unos más, 

otros menos, todos temiamoslos ho­
rrares atmosféricos anunciados en ios 
últimos di*s de Agosto, com ô de­
biendo caer en los pripieros de Se 
liî mbr^}, según la profecía del verda-
duro Ziragozano que íes ha ^niido á 
los Estados Unidos; ,. ', 

—'Nb suceder^ ni 8*1 1 ni el 2; pe­
rca mi que no me digan, los yanlsee^, 
saben mucho y galerna, ciclón ó 
temporal que ellos anuncian no ma­
rra ouoCa. Que seanticipa ó que se 
atrás», que azota con más fueiza 
aquí que allá... lo ciertoijés íjue-Jlegá'" 
y hace daño. Conquet esperemos el 
diarBÓnos pensa4o una desazón. 

Así éablaiía la unión pública por 
boca de uno de sus más sincetos'' 
aunquQ má&jatbasijdos re^esentati-
tess y la veüdad esjque'ca •alg:Bnos 
puntos ha baJjidiO terremotos, en 
otros desvastadora«tempestades. So­
lo en Madti^i yiVíehd'Q d,e fiesta en 
fiesta, poyeidóá'déikáhiití'áci'óri'y el' 
entuáitiSrtio'que nt)S há piPodiiciÜo la 
visita'dé los periodistas italianos, 
hemos podido disfrutar de horizou-
tes'de color die ro^a aun en los rais'-
mos momeñttís en que el cielo estaba 
encapotado. ' -

Hay que reconocer también que 
Madrid ha hecho dignamente ios ho-
nore:- én 'a hospitalidad á los ilus-

•• fe ' l .JS . 

Irados hijos de la hermosa Italia. 
El Ayuntamiento, el Ateneo, e' 

Centro Miliíai', la Económica, to'das 
estás fuerzas vivas é inteligentes, han 
tenido el generoso y buen acierto de 
confiar el primer puesto al presiden­
te de la Sociedad de Escritores y Ar­
tistas, resultaiido todos estos ele­
mentos de cultura y progreso repre­
sentados por D. Gaspar Nüñez de 
Arce, una de las más brillantes glo­
rias de la üteratnraespañola contem­
poránea. 

Cavalloti á su vez ha ofrecido más 
como el orador, más como el literato 
que como el tribuno y el político. 
La política no lia figurado para na­
da en estas solemnidades, en este 
cambio de afectos y de abrazos. 

Hé aquí porqué razón ha sido gran­
de, noble, puro, sincero el entusias­
mo; hé aquí por que han podido las 
opiniones y los intereses convertirse 
en unánime expresión de mutua ad­
miración, de múlUQ cariño; hé aquí 
por qué ha sido admirable y será te-
feup^o esíe,^j^^iiti;o de hermüftaá 
que no se conocían, que por lo mis 
mo se miraban con recelo, pero que 
al fin han acabado por comprender 
que es uno solo el primonio de los 
dos. 

Ilaüj, aquella nación giande co­
mo fué Españ I en el pasado, lleg'» 
destr<jx.ada por las ávidas manos de 
Napoleón á inspirar á Lainai tiní la 
céiebie frase que le valió una buena 
eslocada. El poeta le Humó polvo hu 
mano. Pues bien, aquel polvo amasa­
do con la sangre del patriotismo se 
ha convertido en granito, y el genio, 
el talento, la ubnt^gación y ei sacrifi­
cio han hecho de aquella colección 
de Estados minados iodos por gue 
rras intestinas, un» de las primeras 
naciones def mundo moderno, un 
ejemplo de que los pueblos que se 
inspiran en lo glorioso de su tradi­
ción y avanzan por la senda del pro­
greso para hacer ej porvjjnirjigao 
del pasado, íücauzap u.u presen,te|.que 
impona'tyi»si4e**tíi4fí-- 'r"«speto~-r-nd • 
miración. 

En veinte años ui calor del patrio­
tismo se han fundido las ya diversas 
aspiraciones, los intereses más hete­
rogéneos, en un solo interés, en una 
sola aspiración: este trabajo, al que 
hancontribuidp todos, reaccionarios 
y revolucionarios, ricos y pobres, el 
Rey y el qopdotiere es un nuevo y 
grandioso nacimiento. 

Italia nos demuestra cuanto pue­
de aún hacer la raza latina y cuan 
preciso y urgente es que haya, para 
oponer un valladar á los Atilas de 
éstos ti'étopos, que jno por u^ar guan­
tes dejan de tener garras.. 

- ^-•- - - • - p r — ' ^ > . | i j . ' ; ' — 

Los periodistas italianos se han 
ido muy satisfechos de la acogida 
q íV e e hernas dispensado. No nos di­
cen: adioslSino: hastai jttegol 

Hiibian oído hablar de nuestras 
guerras civiles, ahora han podido ver 
que disfrutarnos de una paz relativa. 

En su país hay más movimiento 
literario que en el nuestro, pero han 
podido convencerse que no es por 
falta de literatos. 

l̂ a explicación de esta d$ficencia, 
la da el público,, cuya generalidad, 
no eslima la cultura, tanto como el 
de Italia, donde* se publican todos 
lósanos millones de libros porque 
hay millones de lectores. 

Pero en esto como en lo demás po­
demos avanzar rápidamente. Lo que 
nos conviene es el roce frecuente 
con los que marcari el progreso en 
los tiempos actuales. Nueslia raza-
posee en alto grado él don de la asi­
milación. 

Sin dos sucesos que corresponden 
por derecho propio á mis Ecos,' ha­
bríamos pasado á los ojos de los ita­
lianos no solo como hospitalarios, 
sino hasta como cultos, 

Pero la barbarie que aunnos que­
da y la habilidad para apoderarse de 
lo ageno que adorna á nuestros ca­
balleros de industria, han metido la 
pata, como suele decirse. 

Aludo á la pedrea en que emplea­
ron sus ucios los hombres del por­
venir de los bal ri<!S de las Delicias, y 
las Peñuelas y a! escamoteo de la 
cartera con billetes de Banco de que 
ha sido víclimu uno de nuestros 
huéspedes. 

El salvajismo de un lado: el robo 
de otro. Los italianos se han entera­
do sin duda alguna de la famosa pe­
drea parque Felipe Ducazcat, uno de 
ios españoles qde más se han esme­
rado en festejarlos ha sufrido con-
lusíones y heridas que le han obliga­
do á guardar cama. . 

No lo hubieran creído á no verlo. 
—En los alrededores de Madiid se 
volaron los jóvenes de diez á veinte 
abriles, arrojándose piedras y soste­
niendo verdaderas batallas. Una po­
bre mujer vé herida á la niña que 
ilev.t en sus brazos. Otras varias su­
fren conlusiones. Felipe Duca¿cal 
que pasa'por entre aquellas hordas 
se indigna con razón, increpa á los 
sal v.ijos y por ludas respuestas sé unen 
los dos bandos y arremeten contra él 
no so'o á pedradas-siuo á navajazos. 
Süloliene un bastón y conéisedefien 
de, peí o las piedras llueven sobrií su 
cabeza, sobre sus labios, recibe he­
ridas y contusiones; y n ó M f quien 
acuda en auxilio del sian^átrco em­
presario, ni de las otÉÜ,Víctimas 
cuya defensa le cuesta tln éaro. 

Ya supongo que como dia ;de éhc 


